
 

Me llamo Apolo y no recuerdo ni cuantos años tengo, en verdad, nadie recuerda los 

años de un árbol. Mi padre provenía de una buena familia, y mantenía contacto con el 

rey. Mi madre también tenía unos padres reconocidos, por lo que se podría suponer que 

yo soy un buen noble y militar, y en el fondo, lo era. 

Si mal no recuerdo, hace dos años que conocí a Dafne, una hermosa mujer de la alta 

nobleza, de la que me enamoré desde que la vi. A los pocos meses estábamos casados y 

llevábamos una vida muy alegre. Tenía una gran hacienda, y el rey nos protegía, así 

pues, no teníamos nada de lo que preocuparnos. 

El problema comenzó al empezar  la guerra, en la que  yo, como hombre de armas que 

era, estuve implicado. Esto supuso estar poco tiempo con Dafne, y no saber lo que hacía 

cuando yo no estaba cerca. 

Un día, al volver de un pequeño enfrentamiento, del cual salimos victoriosos sin mucha 

dificultad, me encontré a Dafne junto a otro hombre, al cual maté a causa de mis celos. 

Lo que ni ella, ni yo sabíamos era que ese hombre no era una persona cualquiera, sino 

un brujo que había lanzado una maldición sobre nosotros. Este hechizo consistía en que 

tendríamos mala suerte en absolutamente todas nuestras acciones. 

No podíamos hacer nada contra la maldición, así pues, continuamos haciendo nuestra 

vida normal, pero notábamos que las cosas no iban bien y que nos íbamos distanciando 

poco a poco. Al cabo de unos meses, decidí que esto no podía seguir así e intenté con 

todos mis recursos volver a estar unido a Dafne. Supongo que ella debió de pensar lo 

mismo, pues al reencontrarnos y volver a sentir amor entre nosotros, rompimos la 

maldición. 

Lo que no sabíamos entonces era que nos esperaba un futuro eterno juntos, pues de 

alguna manera que desconozco, el brujo nos estaba convirtiendo en un árbol mientras 

estábamos juntos. 

Probablemente esto sea lo último que escribo, pues la transformación ya está llegando a 

mis brazos. Sea como fuere esto es lo que ambos estábamos buscando, un futuro juntos 

y sin problema alguno. 



 

 


